
 

No pudiendo estar 

personalmente este 15 de 

noviembre junto a todos los que 

se reunirán para celebrar, una 

vez más, la Memoria de 

personas y acontecimientos del 

pasado reciente, envío estas 

palabras escritas. 

RECORDAR este local y esta dirección de “General Flores 4050” es pasar por 

el corazón muchas personas, realidades y vivencias de aquellos tiempos de 

Dictadura, y las largas jornadas de aquel equipo de militantes, jóvenes en su 

mayoría, del SERPAJ de la primera hora. Agradecido por haber compartido con 

ese equipo y con cada uno de ellos ese camino.  

La Memoria no la podemos perder, estemos donde estemos debemos 

mantenerla viva, no sólo para que los errores y las atrocidades del pasado no 

vuelvan a repetirse, sino para no bajar los brazos en la búsqueda de la Verdad 

y de la Justicia de aquellas situaciones del pasado y de estas realidades del 

presente.  

No cabe duda que el Ayuno de 1983 realizado por SERPAJ, marcó un momento 

importante en el esfuerzo de muchos por poner fin a la Dictadura, invitando a un 

tiempo de reflexión y de fortalecimiento en la resistencia. RESISTIR ante los 

embates y arbitrariedades de un gobierno civil y militar de facto fue una 

consigna, pero no era suficiente, se hacía necesario ayudar, desde la reflexión 

y la práctica, a abrir caminos que permitieran el regreso de la Democracia. Y en 

eso se empeñó el SERPAJ junto a muchas otras personas que, permaneciendo 

en el anonimato, dieron su inmenso aporte a esta causa.  

A TODOS un gran abrazo, y gracias por este reconocimiento.    

                                                                                               JORGE OSORIO 
                                                                                                                
Río Branco (Cerro Largo), 13 de noviembre de 2025 


